
Horario de Misas 

  Bienvenidos   -   Our Lady of the Lake 

 22° Domingo Ordinario  
Sábado, Agosto 27 

 
Confesiones 3:00-4:30  pm  

 
Misa a las 5:00pm (Inglés) 

 
Domingo, Agosto  28 

Misa a las 8:00 a.m. y a las 10:30 a.m.  (Inglés) 
Misa en Español a las 2:00 p.m.  

A partir del 10 de sept la misa en español será 
los sábados a las 7:00 pm 

Lunes, Agosto  29  Misa del día 9:00 a.m. 

Martes, Agosto 30  Misa del día 9:00 a.m. 

Miércoles, Agosto  31  Misa del día 5:30 p.m. 

Jueves, Septiembre 01  Misa del día 9:00 a.m. 

Las misa del domingo a las 10:30 a.m. 

es transmitida on-line en OLLBRANSON.com 

para las personas que están confinadas en casa o en alguna 

facilidad medica por razones de salud. (Homebound) 

“JESÚS NOS HABLA DE LA 
HUMILDAD” 

CONOCE LA PALABRA DE DIOS 
 Leer Lucas  14: 1. 7-14 

Lucas nos dice que las personas que se enaltecen así mismas rompen el 
plan de Dios, pues sólo Dios es el Señor, todos los demás somos 

servidores . La humildad debe ser una actitud que incluso sea capaz de 
romper con los convencionalismos sociales, que marcan y marginan a los 

que no son populares o ricos. Seguir a Jesús es ir a contracorriente, es 
rodearse de gente que vale por su interior y no por su exterior. 

 

VIVE LA PALABRA  
Comprende mejor la humildad 

 
En este texto de Lucas, Jesús nos da una lección practica sobre la humildad. 
Muestra el lugar que ocupan las personas según el corazón de Dios, lo que 
difiere de las normas usuales en la sociedad. 
Jesús es la humildad encarnada. Perfecto en todas las virtudes, usó todos 
sus dones para dar la gloria a Dios con sus obras. No buscó llamar la 
atención  así mismo ni se sintió menos ante las autoridades políticas ni 
ante los sacerdotes y doctores del templo. Fue valiente ante su misión y no 
se abstuvo de actuar por ser un hombre ordinario y un profeta despreciado 
por muchos. 
Santa Teresa de Ávila dice que ser humildes es caminar en verdad; afirmar 
que sólo Dios es perfecto y que todos los demás estamos en el camino a 
esa perfección. Implica reconocer la obra de Dios en nosotros y los pasos 
que hemos dado en nuestra relación. 
Una persona humilde es honesta al afirmar sus virtudes y reconocer sus 
defectos, sin exaltarse ni menospreciarse. Defiende su valor y su dignidad 
como hijo de Dios, al tiempo que ofrece a Dios las humillaciones que sufre, 
sin minusvalorarse por ellas. 
Si aplicamos esta misma visión a los demás, nuestras relaciones humanas 
mejorarán, porque trataremos a todas las personas por lo que son, y no 
por su apariencia física o el lugar que ocupan en la sociedad. Dios nos 
permita ser humildes para ser exaltados por él. 

 CUANTO MÁS GRANDE SEAS,  
  MÁS TE DEBES  HUMILLAR   

Sal 117 2 

  Fuente  -EVD- 
 

Preparación y/o celebración de Bautismo, 

Matrimonio o cualquier otro Sacramento 

 contacte la oficina de la parroquia para hacer una 

cita con el Padre J.  

lunes - viernes ,  9:00 a.m.— 3: 00 p.m.                  

      Tel. ( 417) 334-2928   

para hablar en español ext. 111. 

Continua orando  

desde tu Corazón 

 
Quiero tratar a le gente como tú lo haces 

Señor Jesús, tú conoces cómo soy en mis relaciones 
con otra personas. 

QUISIERA... 
TE PIDO PERDÓN POR… 

Quiero aprender de ti y valorar a todas las personas como 
lo haces tú. 

ENSEÑAME A... 
DAME VALOR PARA... 

Bendíceme con tu Espíritu, para que guie mi corazón, 
mis actitudes y mis labios, y aprenda a tratar a toda la 
gente como si fueras tú mismo con quien me estuviera 

relacionando.     Amén 

22° Domingo en tiempo Ordinario  Isaías 66, 18-20  ~ Salmo 117(116) ~ Hebreos 12, 5-7. 11-13  ~ Lucas 13, 22-30 



 

 

 

 

SABĺAS QUE �   

En la Misa se hace presente la redención del mundo. 
 
La Misa es el acto más importante de nuestra Santa Religión, porque es 
la renovación y perpetuación del sacrificio de Cristo en la cruz. Y nada 

que hagas o grupo que asistas suple la misa. 
 
En la Misa se reactualiza  el sacrificio que de su propia vida hizo Jesucristo a su Eterno 
Padre en el calvario, para que por sus méritos infinitos nos perdone a los hombres 
nuestros pecados, y así podamos entrar en el cielo.  

En la Misa se hace presente la redención del mundo. 
Por eso la Misa es el acto más grande, más sublime y más santo que se celebra cada día en la Tierra. 
Decía San Bernardo: «el que oye devotamente una Misa en gracia de Dios merece más que si diera de limosna todos sus bienes». 
Oír una Misa en vida aprovecha más que las que digan por esa persona después de su muerte. Con cada Misa que oigas aumentas tus 
grados de gloria en el cielo.  
 
La única diferencia entre el sacrificio de la Misa y el de la cruz está en el modo de ofrecerse: en la cruz fue cruento (con 
derramamiento de sangre) y en la Misa es incruento (sin derramamiento de sangre), bajo las apariencias de pan y vino. «Los sacrificios 
de la Última Cena, el de la Cruz y el del altar, son idénticos» 
 
 «Todos los fieles que asisten al Sacrificio Eucarístico lo ofrecen también al Padre por medio del sacerdote, quien lo realiza en nombre 
de todos y para todos hace la Consagración». 
 «No hay sacrificio eucarístico posible sin sacerdote celebrante. (...) El único designado por Cristo para convertir el pan y el vino en el 
Cuerpo y Sangre del Señor, mediante la pronunciación de las palabras de la consagración, es el sacerdote». 
 
A los hombres nos gusta celebrar los grandes acontecimientos: bautizos, primeras comuniones, bodas, aniversarios, etc. Estas 
celebraciones suelen consistir en banquetes. 
La Eucaristía es un banquete para conmemorar la Última Cena. 
 
Los cristianos nos reunimos para participar, con las debidas disposiciones, en el banquete eucarístico. 
Hay quienes dicen que no van a Misa porque no sienten nada. Están en un error. 
«Las personas no somos animales sentimentales, sino racionales». 
 
El cristianismo no es cuestión de emociones, sino de valores. 
Los valores están por encima de las emociones y prescinden de ellas. 
Una madre prescinde de si tiene o no ganas de cuidar a su hijo, pues su hijo es para ella un valor. 
Quien sabe lo que vale una Misa, prescinde de si tiene ganas o no. Procura no perder ninguna, y va de buena voluntad. Para que la 
Misa te sirva basta con que asistas voluntariamente, aunque a veces no tengas ganas de ir. 
La voluntad no coincide siempre con el tener ganas. Tú vas al dentista voluntariamente, porque comprendes que tienes que ir; pero 
puede que no tengas ningunas ganas de ir. 
 
Algunos dicen que no van a Misa porque para ellos eso no tiene sentido. ¿Cómo va a tener sentido si tienen una lamentable 
ignorancia religiosa? 
A nadie puede convencerle lo que no conoce. A quien carece de cultura, tampoco le dice nada un museo. 
Pero una joya no pierde valor porque haya personas que no saben apreciarla. Hay que saber descubrir el valor que tienen las cosas 
para poder apreciarlas. 
 
Otros dicen que no van a Misa porque no les apetece, y para ir de mala gana, es preferible no ir. 
Si la Misa fuera una diversión, sería lógico ir sólo cuando apetece. 
Pero las cosas obligatorias hay que hacerlas con ganas y sin ganas. 
No todo el mundo va a clase o al trabajo porque le apetece. A veces hay que ir sin ganas, porque tenemos obligación de ir. 
Que uno fume o deje de fumar, según las ganas que tenga, pase. Pero el ir a trabajar no puede depender de tener o no ganas. 
Lo mismo pasa con la Misa. 
 
Ojalá vayas a Misa de buena gana, porque comprendes que es maravilloso poder mostrar a Dios que le queremos, y participar del 
acto más sublime de la humanidad como es el sacrificio de Cristo por el cual redime al mundo. ` 
 
Otros se excusan diciendo que el sacerdote predica muy mal. Pero a misa vamos a adorar a Dios, no a oír piezas oratorias. 
A propósito de esto dice con gracia el P. Martín Descalzo: «Dejar la misa porque el sacerdote predica mal es como no querer tomar el 
autobús porque el conductor es antipático» 
Pero además, la asistencia a la Misa dominical es obligatoria, pues es el acto de culto público oficial que la Iglesia ofrece a Dios. 

 
La Misa es un acto colectivo de culto a Dios. 

 
Todos tenemos obligación de dar culto a Dios. 

Y no basta el culto individual que cada cual puede darle particularmente. 
Todos formamos parte de una comunidad, de una colectividad, del Pueblo de Dios, y tenemos obligación de participar en el culto 

colectivo a Dios. No basta el culto privado. 
El acto oficial de la Iglesia para dar culto a Dios colectivamente, es la Santa Misa.  

El cumplimiento de las obligaciones no se limita a cuando se tienen ganas. Lo sensato es poner buena voluntad en hacer lo que se 
debe.  

El cristianismo es una vida, no un mero culto externo. El culto a Dios es necesario, pero no basta para ser buen cristiano.  
La asistencia a Misa es sobre todo un acto de amor de un hijo que va a visitar a su Padre: por eso el motivo de la asistencia a Misa 

debe ser el amor.  

   Notas Relevantes  



 

 

 

 

SABĺAS QUE �  
Muchos cristianos no caen en la cuenta del valor incomparable de la Santa Misa.  

Le oí decir a un sacerdote, que hablaba del valor de la Misa, que si a él le ofrecieran 
un millón de dolares para que un día no celebrara la Santa Misa, él, sin dudarlo, 
dejaría el millón, no la Misa.  
Al oír esto pensé que yo también haría lo mismo.  
Unos días después al decir yo esto en unas conferencias que estaba dando, el millón 
me pareció poco, y dije: diez, cincuenta, cien, mil millones, ni por todo el oro del 
mundo dejaría yo de decir una sola misa. 
Repartiendo mil millones de pesetas yo podría hacer mucho bien: pues ayudo más a 
la humanidad diciendo una Misa; pues los mil millones de pesetas tienen un valor 
finito, y la Santa Misa es de valor infinito. 
«Una sola Misa glorifica más a Dios que lo que le glorifican en el cielo por toda la 
eternidad todos los ángeles y santos juntos, incluyendo a la Santísima Virgen María, 
Madre de Dios» 
La razón es que la Virgen y los Santos son criaturas limitadas, en cambio la Misa, 
como es el Sacrificio de Cristo-Dios, es de valor infinito 
Siendo la Santa Misa «reproducción incruenta del sacrificio del calvario, tiene los 

mismos fines y produce los mismos efectos que el sacrificio de la cruz» 

 
La Misa se celebra por cuatro fines 

 

• Para adorar a Dios dignamente. Todos los hombres estamos obligados a adorar a Dios por ser criaturas suyas. La mejor manera 
de adorarle es asistir debidamente al Santo Sacrificio de la Misa. 

•  Para satisfacer por los pecados nuestros y de todos los cristianos vivos y difuntos 

•  Para dar gracias a Dios por los beneficios que nos hace: conocidos y desconocidos por nosotros. 

•  Para pedir nuevos favores del alma y del cuerpo, espirituales y materiales, personales y sociales. 
  
Para alabar a Dios, para darle gracias por un beneficio, para pedirle un nuevo favor, para expiar nuestros pecados, para aliviar a las 
almas del purgatorio, etc., etc., lo mejor es oír Misa. 
  
Por lo tanto, nuestras peticiones, unidas a la Santa Misa tienen mayor eficacia. Pero la aplicación del valor infinito de la Misa depende 
de nuestra disposición interior. 
   
  
La Misa se ofrece siempre solamente a Dios, pues sólo a Él debemos adoración, pero a veces se dice Misa en honor de la Virgen o de 
algún santo, para pedir la intercesión de ellos ante Dios. 
  
Muchos cristianos tienen la costumbre de ofrecer Misas por sus difuntos. Es ésta muy buena costumbre, pues una Misa ayuda a un 
difunto mucho más que un ramo de flores sobre su tumba. 
  
  

La Liturgia es la oración pública y oficial de la Iglesia. 
 

El Concilio Vaticano II, en la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, ha recalcado la importancia de la Liturgia en la formación de los 
cristianos de hoy: «la Liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia, y al mismo tiempo la fuente de donde mana 

toda su fuerza» 
  
Pero primero dice que «la Sagrada Liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia» y después que «la participación en la Sagrada 
Liturgia no abarca toda la vida espiritual» 
  
«Por eso, junto a la liturgia y con justa autonomía, han de fomentarse otras expresiones, cultuales o no, como la evangelización, la 
catequesis, el apostolado, los ejercicios ascéticos, la acción caritativa y social, y la vida de testimonio en el mundo» 
  
«La Liturgia en nada se opone, sino al contrario, exige vehementemente un intenso cultivo de la vida espiritual, aun fuera de las 
acciones litúrgicas, con todos los medios ascéticos acostumbrados y conocidos en la tradición cristiana» 
  
Hay que tener cuidado de que «el despliegue que van alcanzando las celebraciones 
litúrgicas comunitarias no se produzca a base de pisar y expropiar su terreno a la 
piedad y oración privadas. 
  
Porque en tal caso el auge de las celebraciones litúrgicas ya no estaría de acuerdo ni 
con la letra ni con el espíritu de la Constitución Conciliar sobre la Sagrada Liturgia» 
  
«Hoy padecemos una hipertrofia del sentido comunitario. 
»Se pretende a veces que lo común sobresalga de tal modo que ahogue lo individual. 
  
»Pero todos los movimientos que en la pendular historia de las ideas han pasado por 
un máximo excesivo, han terminado por reducirse a sus justos términos» 
  
El hombre «tiene un valor inalienable en sí mismo. Aunque él se salva en comunidad, 
se salva en virtud de su respuesta individual al llamamiento a participar en la vida de 
esta comunidad» 

 

   Notas Relevantes  



 

 

 

 

 

No hay 

Adoración al 

 Santísimo 
Sacramento del 

Altar  

Adoración, se reanuda 

el martes 20 de 

Septiembre, 2022.  

Tenga en cuenta que cuando hay un día festivo, no hay 

adoración  la semana anterior, ni la semana del día 

festivo ni la semana posterior al día festivo.  

¡Gracias!  

 

Mas información y/o anotarse contactar a 

Julie Johnsonbaugh (517) 204- 0423 

Julie.johnsonbaugh@gmail.com 

 
 

 

 
 
 

El Grupo de Oración 
Carismático  

“Semillas del Espíritu 
Santo”  

 

Ora, reza el rosario, alabanzas y reflexiones 

todos los viernes a las 6:30 p.m. en el Faith Formation 

Room, debajo de la iglesia. 

 

Si necesita mas información  una oración en particular, 

contactarse con 

 Blanca Canizalez (417) 598-1221  

Mercedes Ortiz (417) 598-3385. 

   Notas - Eventos Relevantes  

¿Te gustaría recordar a un amigo, familiar o una celebra-

ción especial con la intención de la Santa Misa o con una 

buque de flores en la Mesa de los Dones?  

 Una ofrenda de $25.00 es todo lo que necesitas para recor-

dar esa persona o celebración especial en tu vida con un 

buque de flores.  

Si gusta una intención personal y unirse de forma estrecha 

con el sufrimiento de la misa,  la ofrenda es de $10.00. 

Ve online a la pagina de la parroquia OLLBRANSON.com, 

 o haciendo clic en los recuadros siguientes. 

o directamente llamando a la oficina parroquial.      

 417- 334-2928 ext. 124 

Como pedir 

un arreglo 

floral - Haga clic  

 PSR  
Esta en vacaciones de 

verano. 

 

 

Para el próximo curso 2022-2023 inscripciones 

después de cada misa, para niños y jóvenes. 

Clases comenzarán  

miércoles  septiembre 14 

Mas información llamar a Nickie Rivera 

(417) 334-2928 ext. 109 Celular (417) 251-1819  

 

https://massintentions.com/onlineorders/memorials/?key=ac2646028f5b8b9bbf7a967f4ac71b8866135211
https://massintentions.com/onlineorders/index/2021/05?key=ac2646028f5b8b9bbf7a967f4ac71b8866135211


¿Sabias que? 

El mes de Agosto esta 
dedicado al 

Inmaculado Corazón 
de María 

 
   La devoción al Inmaculado Corazón de María, junto con la del Sagrado Corazón de Jesús, fue promovida por San Juan 
Eudes en el siglo 17. 
 
El Papa Pío VII y Pío IX sugirieron su celebración como Purísimo Corazón de María. 
En 1944, el Papa Pío extendió esta devoción a toda la Iglesia fijando la celebración del Inmaculado Corazón de María el 22 de 
agosto, ocho días después de la Asunción. 
 
Con la renovación litúrgica, se le restó importancia a esta fiesta para dársela a las principales fiestas marianas y, se cambió la 
fecha para un día después de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. 
 
San Juan Eudes, decía que el Corazón de María es la fuente y el principio de todas las grandezas y excelencias que la adornan 
y que la hacen estar por encima de todas las creaturas; por ser hija predilecta de Dios Padre, madre muy amada de Jesús y 
esposa fiel del Espíritu Santo. 
Y que ese santísimo Corazón de María es fuente de todas las virtudes que practicó. 
 
También San Antonio María Claret, fundador de los Misioneros del Inmaculado Corazón de María, profesó un inmenso amor 
a esta advocación. 
Quiso que sus misioneros, salieran por todo el mundo extendiendo la devoción al Inmaculado Corazón de María. Fue un 
profeta de Fátima, porque en Fátima la Virgen personalmente nos manifestó que Dios quería salvar al mundo, por medio de 
su Inmaculado Corazón. 
 
La fiesta del Inmaculado Corazón de María sigue a la del Sagrado Corazón de Jesús. El corazón expresa y es símbolo de la 
intimidad de la persona. La primera vez que se menciona en el Evangelio el Corazón de María es para expresar toda la 
riqueza de esa vida interior de la Virgen: “María conservaba estas cosas en su corazón” 
 
El corazón de María conservaba como un tesoro el anuncio del Ángel sobre su Maternidad divina; guardó para siempre 
todas las cosas que tuvieron lugar en la noche de Belén, o la adoración de los pastores ante el pesebre, y la presencia, un 
poco más tarde, de los Magos con sus dones,... y la profecía del anciano Simeón, y las preocupaciones del viaje a Egipto. 
 
Más tarde, el corazón de María sufrió por la pérdida de Jesús en Jerusalén a los doce años de edad, según lo relata San Lucas 
en el evangelio de hoy. 
Pero María conservaba todas estas cosas en el corazón.... 
Jamás olvidaría los acontecimientos que rodearon a la muerte de su Hijo en la Cruz, ni las palabras que le oyó decir: “Mujer, 
he ahí a tu hijo”. Y al mirar a Juan ella nos vio a todos nosotros. Vio a todos los hombres. Desde aquel momento nos amó con 
su Corazón de madre, con el mismo Corazón que amó a Jesús. 
 
Pero María ejerció su maternidad desde antes que se consumase la redención en el Calvario, pues Ella es madre nuestra 
desde que prestó su colaboración a la salvación de los hombres en la Anunciación. 

 
En el relato de las bodas de Cana, San Juan nos revela un 
rasgo verdaderamente maternal del Corazón de María: 
su atenta disposición a las necesidades de los demás. Un 
corazón maternal es siempre un corazón atento, 
vigilante. 
 
La devoción al Corazón de María no es una devoción 
más. Nos lleva a aprender a tratar a nuestra Madre con 
más confianza, con la sencillez de los niños pequeños 
que acuden a sus madres en todo momento: no sólo se 
dirigen a ellas cuando están en gravísimas necesidades, 
sino también en los pequeños apuros que le salen al 
paso. Las madres les ayudan a resolver los problemas 
más insignificantes. Y ellas – las madres – lo han 
aprendido de nuestra Madre del Cielo. 
 
Hoy queremos encontrarnos con María, con nuestra 
madre. Si recurrimos confiados a ella, ella nos va a decir 
qué debemos hacer y sentiremos su amor por nosotros. 
Ese mismo amor que Jesús tiene por cada uno de 
nosotros. y ella nos dirá que nos quiere, que nos quiere 
con toda su alma. 
 
Pidamos a Dios que preparó en el Corazón de María, una 
morada digna al Espíritu Santo, que haga que nosotros, 
por intercesión de la Santísima Virgen lleguemos a ser 
templos dignos de su gloria. 


